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			Londres, 1867

			El fuego de la chimenea ardía generosamente, pero ninguna de las tres mujeres podía deshacerse del frío que se les había instalado en los huesos. Hacía horas que Elspeth Cotton se había dejado caer en su mullida mecedora y solo el movimiento sutil de los volantes de su camisa negra con el subir y bajar de su respiración mostraba que aún estaba viva. Rebeca tampoco se había movido, temerosa de hacer algún gesto que perturbara a su tía. Cruzó la mirada con Paula, la chica que se encargaba de cuidar y acompañar a la anciana, y que sentada en un escabel junto a ella le daba suaves golpecitos en la mano en un infrustuoso intento de ofrecerle consuelo. No lo había. Su hijo Barret ya no estaba en este mundo y Elspeth se sentía desolada y sola. En el fondo siempre lo había sabido. Su esperanza de vida no podía ser demasiado elevada teniendo en cuenta sus hábitos y su comportamiento inconsciente. Barret no tenía mal corazón pero nunca había sido demasiado brillante. Bebía, comía y fumaba sin mesura, y estaba segura de que actuaría igual con cualquier otra actividad que le aportase un mínimo de satisfacción. Nunca pensaba en las consecuencias, en los peligros, en el mañana. A decir verdad, nunca pensaba. Su vida era una especie de carrera hacia delante, en la que nunca evitaba los obstáculos, simplemente chocaba contra ellos sin calibrar los daños. Mientras el dinero llenase sus bolsillos nada más podía importar. Cuando le dijeron que su hijo había fallecido por la herida de un asta de ciervo había parpadeado varias veces con incredulidad. Barret no era aficionado a la caza ni a ninguna otra cosa que le supusiera un mínimo esfuerzo. En el momento que le dijeron que el ciervo estaba muerto su cerebro colapsó, y cuando le describieron que su hijo se había colocado debajo de un trofeo de caza colgado en el salón de su casa de campo y le había disparado hasta que este cayó sobre su cabeza se había quedado sin habla. Y sin lágrimas. De todas las muertes absurdas que podían haberse llevado a Barret esta era tan ridícula y llamativa que sin duda sería recordada en toda Inglaterra hasta la eternidad. El alcohol solía nublar el juicio, cuando lo había. Pero la muerte de su hijo, su funeral e intentar silenciar los comentarios maliciosos no eran los mayores problemas a los que tendrían que enfrentarse, y todas lo sabían, aunque en ese momento las palabras no salieran de sus gargantas.

			

			La especialidad de los Blackmoore, al igual que la de los Cotton, era abrazar las malas ideas y llevarlas a cabo con devoción. El ejemplo más claro era la hermana mayor, Monica, convertida ahora en la vizcondesa de Richter, que había sacado adelante tanto a Rebeca como a sus dos hermanos accediendo a albergar en sus tierras un prostíbulo, en el que por cierto cantaba cada noche. Rebeca recordaba aquellos tiempos con añoranza a pesar de las dificultades. Habían pasado tres años desde que su hermana Monica se casó, y sus hermanos Eric y Minerva habían ingresado en prestigiosos colegios donde poder formarse. De la noche a la mañana sus vidas habían cambiado, aunque estaba segura de que volverían a converger más pronto que tarde. Rebeca por su parte había decidido emprender un largo viaje en compañía de su tía Elspeth para conocer todos esos países con los que solo había podido soñar hasta ese momento. Estaban organizando su estancia en Paris, algo que ilusionaba especialmente a la anciana, con idea de visitar la gran Exposición Universal cuando el aciago anuncio de la muerte de su hijo sacudió los cimientos de la familia. El futuro era incierto para todos, por eso la visita del abogado era tan esperada como temida.

			—Señora Cotton… —El abogado de la familia tragó saliva antes de continuar—, entiendo su desazón.

			—¿Desazón? Su habilidad para buscar adjetivos es lamentable, Bacon —se quejó la anciana sin molestarse en ocultar la bilis que le subía por la garganta. 

			—Dejando al margen mi capacidad lingüística —continuó, ignorando el mal humor de la anciana al que estaba de sobra acostumbrado después de tantos años a su servicio—, los documentos son bastante claros. El siguiente heredero varón en la línea sucesoria es Angus Cotton. 

			La mujer masticó un par de insultos malsonantes, y tanto Paula como Rebeca miraron hacia otro sitio fingiendo no oírla.

			—Ese patán malcriado y de pocas luces dilapidará la fortuna que mi marido y yo hemos conseguido con tanto esfuerzo. —El abogado la observó por encima de las gafas de montura dorada.

			—No sabemos su nivel de inteligencia, teniendo en cuenta que no lo hemos visto desde que no era más que un niño.

			—Vamos, Peter. Todos sabemos que exceptuando a mi marido y a alguno más la inteligencia y la brillantez no son el fuerte de los Cotton. —Elspeth se abstuvo de admitir que su propio hijo y su muerte tan dramáticamente absurda eran un claro ejemplo de ello, pero todavía dolía demasiado hablar del asunto—. Angus posee maldad e idiotez desde su nacimiento. Ni siquiera la educación más exquisita puede librarte de ser mala persona. Y él lo es. Todavía recuerdo la última vez que vino de visita a nuestra casa. Lo encontré intentando ahogar a mi gato. 

			—Santo Dios —exclamó Rebeca con espanto rompiendo su silencio.

			—Le di una colleja tan fuerte que la mano me picó durante horas. Pobre Misifús, gracias al cielo llegué a tiempo. Y ese bestia permaneció castigado en su habitación durante toda la semana que estuvo bajo mi techo.

			Bacon carraspeó al recordar el desagradable incidente del que él también fue testigo

			—Puede que por eso no le tenga especial cariño, señora.

			—¿Quiere que le diga por dónde me paso su cariño? —Elspeth se inclinó hacia delante para dar énfasis a su afirmación, aunque se relajó, al menos en apariencia, al escuchar un jadeo espantado de Paula. Esa muchacha todavía no había fortalecido su carácter lo suficiente y a Elspeth le preocupaba que fuese demasiado sensible. Cuando ella ya no estuviera quedaría a merced de los lobos, por más que quisiera evitarlo—. Quiero decir que su falta de afecto no me roba el sueño.

			

			—Pues debería. Especialmente cuando su asignación y el manejo de todo el patrimonio de los Cotton dependerá de él y de su buena fe. De hecho…, en su última carta insinúa que quizá sea buena idea que empiece a empaquetar sus pertenencias, ya que piensa buscarle un lugar un poco más acogedor acorde con sus circunstancias.

			Elspeth enrojeció y por un momento todos los presentes pensaron que empezaría a echar humo por las orejas, sin embargo a los pocos segundos soltó el aire muy despacio y recuperó su actitud más indiferente.

			—Un cuchitril perdido en ninguna parte. 

			—No tengo certeza, pero tampoco albergo ninguna duda al respecto. No conozco a nadie que haya alabado jamás el altruismo o la generosidad de la familia de su esposo, señora. Conociendo un poco sus andanzas lo más probable sea que venda todo lo que pueda, que elija alguna de las propiedades más valiosas para vivir, y que a usted le busque alguna casita modesta donde alojarla. 

			—Venderlo todo. ¿Y qué pasará con toda la gente que trabaja para nosotros? ¿O con los familiares y amigos íntimos a los que mi esposo acogió? Sabe que varios de ellos apenas pagan un precio simbólico a modo de alquiler, es casi una obra de caridad. Esas familias se quedarán también en la calle. 

			Rebeca tragó saliva contagiándose del desasosiego de su tía. Hacía poco que se había enterado de que su tío político había ayudado a mucha gente que pasaba momentos delicados, especialmente después de la guerra, y que había cedido muchas de esas propiedades que apenas se usaban para que ellos pudiesen sobrevivir. Casi nadie lo sabía, los Cotton pensaban que la generosidad debía ejercerse en privado.

			—Me temo que eso no le importará demasiado a Angus. Aunque… —Bacon jugueteó con su pluma unos instantes con la vista perdida en los papeles, sabiendo que había muchas posibilidades de que la ira de Elspeth recayera directamente sobre él—. Ambos sabemos que hay otra posibilidad. Y en estos momentos es la menos mala de las dos opciones. 

			—¡Ni hablar! —La anciana se levantó y la ligera cojera que casi siempre lograba disimular se acentuó como si el solo hecho de pensar en ella agudizara el dolor—. No lo haré. No lo haré.

			—Elspeth, sabes que le corresponde. 

			—En lo que a mí respecta y en lo que respecta a mi difunto esposo, Gerard Montgomery Cotton está muerto desde hace muchos años. 

			Elspeth salió de la habitación tan rápido como pudo maldiciendo entre dientes y dejando una estela de indignación y desesperación a su paso. 

		

	
		
			

			2

			Rebeca se sentía encogida dentro de su propia piel, y la sensación no era precisamente agradable. Los problemas de tía Elspeth no deberían afectarle, ya que ella tendría siempre un hogar en casa de su hermana Monica. Sin embargo, siempre había admirado en silencio a aquella mujer inteligente y decidida que había sido capaz de coger las riendas de su propia vida. No era justo que ahora el destino se las arrancara de las manos. Elspeth había manejado la fortuna y los bienes de los Cotton con mucho tino, ya que su hijo nunca se había molestado demasiado en hacerlo. Barret había estado convencido de que el dinero se multiplicaba por arte de magia y que tenía la capacidad de ser inagotable a juzgar por su actitud inconsciente. Beck sabía que nunca había sido un muchacho de muchas luces pero no se merecía una muerte tan temprana y tan evitable. Definitivamente aquello no era justo, y la idea de que Elspeth acabase sus días denostada y humillada, obligada a aceptar una limosna para subsistir la ponía enferma. A pesar de que no tenía apetito, cenó algo ligero en compañía de Paula y las dos se retiraron temprano a sus habitaciones. Pero se sentía demasiado intranquila para meterse en la cama sin más. Se acercó a la salita donde su tía leía antes de dormir intentando vencer el insomnio que la asediaba desde hacía años y la encontró en su mecedora favorita, con un libro olvidado en el regazo y la vista perdida en la chimenea apagada. 

			—Tía, hace un poco de frío. Encenderé el fuego.

			La anciana no la miró, se limitó a levantar la mano con un gesto lánguido para detenerla. Rebeca suspiró y tras coger una manta que había doblada sobre uno de los sofás, la extendió sobre las piernas de su tía. Se sentó en una silla cerca de ella y se mantuvo inmóvil unos minutos hasta que no pudo aguantar más y su voz rompió el pesado silencio.

			—¿Quién es Gerard, tía Elspeth? —A pesar de que la anciana apenas se movió, Beck vio con claridad que su espalda se tensaba y durante unos segundos ni siquiera tomaba aire—. ¿Es algún familiar lejano? 

			—Sírveme un vaso de ginebra. Y no seas tan tacaña como Paula. Llénalo. 

			Rebeca no se sorprendió ante la petición y se dirigió hacia el aparador donde se guardaban las bebidas. Le tendió el vaso que Elspeth tomó de manera desapasionada con su huesuda mano y la observó mientras bebía un generoso trago. La mujer ni siquiera se inmutó mientras el líquido pasaba por su garganta y Rebeca estuvo tentada a probar el contenido para comprobar que no era agua. Estaba a punto de abandonar la estancia pensando que su tía no le contestaría cuando la voz rasgada de la mujer resonó triste y resignada. 

			—Alguien que no debería volver. Un fantasma.

			—Un fantasma de carne y hueso, entiendo.

			Elspeth giró la cabeza hacia ella y le recordó a un ave rapaz a punto de atacar. 

			—Tu curiosidad algún día te traerá problemas —amenazó agitando su dedo índice en su dirección—.  Más que un fantasma era un demonio. Y lo seguirá siendo, por alguna extraña razón Dios otorga longevidad y buena suerte a los malos.

			Elspeth continuó hablando entre dientes mientras Rebeca repasaba la línea sucesoria de los Cotton, aunque al tratarse de la familia de su tío político no sabía demasiado al respecto. A decir verdad, no sabía prácticamente nada.

			

			—Gerard Montgomery Cotton es el primer hijo de mi esposo. Vino al mundo en una escalofriante noche de tormenta en esta misma casa. —Elspeth apuró el licor y asintió varias veces despacio con la mirada perdida. Beck había visto bastantes borrachos en su corta vida para saber que el alcohol estaba haciendo efecto y que pronto la lengua de Elspeth se soltaría—. No lo digo yo, yo no estaba aquí. Pero los criados dicen que su madre gritaba tanto que hasta los cristales vibraban. Ese hijo de puta llegó con ganas de guerra.

			—¡Elspeth! —la amonestó espantada por su crudeza.

			—Cuando me casé con Darrel pensé que no me sería difícil adaptarme a ese niño, conseguir que me aceptara. Quería ser su amiga, su cómplice… Pero ese crío me vio como una enemiga desde el principio, no soportaba que hubiera ocupado el lugar de su madre, e incluso creo que me culpaba de su muerte. Me hizo la vida imposible hasta tal punto que me planteé marcharme y dejar a mi marido. 

			—Pero, no lo entiendo. Si él era el mayor, era el heredero de los Cotton.

			—Cuando Barret nació, todo fue a peor. La situación era insostenible, incluso recordarlo me altera el ánimo. Darrell lo mandó al internado más estricto que encontró con la intención de no volver a verlo más, pero él se escapó y se refugió en la mansión de su abuelo materno, cerca de Escocia. Mi esposo era muy paciente, pero no soportaba que se le ninguneara; mandó a Bacon a buscarlo y le amenazó con desheredarle si no volvía. ¿Sabes cuál fue la respuesta de ese pequeño demonio? Mandó una carta de su puño y letra diciendo que renegaba de su apellido y de todo lo que conllevaba. Su padre nunca lo superó, a pesar de que no volvió a hablar de ello. 

			—Es terrible. Y muy triste. 

			—Lo es. Pero no siento ninguna compasión por ese individuo. Para mí es la representación del mal. Así que, querida niña, no sé si …

			—¿Qué ocurre?

			Elspeth respiró dificultosamente unos segundos, como si las emociones le apretaran la garganta. 

			—Bacon ha hablado con él en varias ocasiones, a decir verdad, creo que mantienen contacto asiduo aunque no me lo reconocerá. Maldito traidor. Él es de la opinión de que, a pesar de su carácter, es más justo y sensato que Angus. 

			—Y tú, ¿qué crees? —preguntó Beck, sentándose junto a ella.

			—Creo que ambos me odian por igual. —Tras unos segundos en los que se mantuvo pensativa Elspeth se inclinó hacia delante para mirarla a los ojos—. Quizá haya llegado el momento de pensar en los demás, Beck. No sé. Yo no viviré eternamente, puede que lo justo sea restablecer el orden de las cosas antes de irme de este mundo.

			—Pero si ese hombre es un villano, lo único que traerá será miseria y a saber qué más. 

			—Mi marido siempre tuvo ese pesar hasta el día de su muerte. Es su hijo, su primogénito. Tenemos que intentarlo.

			Rebeca analizó la reflexión de Elspeth. Se preguntó qué habría ocurrido bajo aquellos techos tantos años antes, qué atrocidades habría cometido ese desconocido del que nadie parecía haber oído hablar y si realmente la sangre que corría por sus venas era mérito suficiente para hacerse con una fortuna que no le pertenecía.

			

			—Puede que ni siquiera quiera escucharte pero no tenemos nada que perder.

			—¿Qué? —Rebeca parpadeó varias veces sin entender hasta que la mirada de determinación de su tía le dio la respuesta—. Por un momento he pensado que me estabas pidiendo que yo…

			—Eres lista y decidida. Y discreta. Y sé que harás lo correcto, Rebeca. No confío en nadie más. Hay mucho dinero en juego, aunque para mí el buen nombre de la familia es lo más importante. No enviaré a cualquier mequetrefe a fastidiarlo todo. Solo una mujer puede ser sutil y convincente sin parecer desesperada. Gerard debe pensar que en realidad le estamos devolviendo su lugar por justicia y no porque sea lo mejor para todos. 

			—Pero, ¿es lo mejor para todos, tía Elspeth?

			—No lo sabemos. ¿Y si dice que no quiere volver solo para vernos sumidos en el fango, niña?

			—¿Y si vuelve precisamente para eso? —preguntó Rebeca levantándose de su silla de un salto. 

			—Es un Cotton. Confiemos en que haya heredado algo de decencia. 

			—Pero es una locura. ¿Cómo voy a encontrarlo? No puedo cruzar media Inglaterra yo sola.

			—¿Por qué? ¿Porque eres una mujer? Tienes veintitrés años, ya no eres una niña. Eres una Blackmoore. Las Blackmoore somos de otra pasta; luchamos, peleamos y conseguimos lo que queremos. Créeme, si mis piernas me respondieran iría a buscarlo yo misma aunque se me retorcieran las tripas al verle. 

			—¿Y cómo voy a convencerle?

			—Eres una chica lista, seguro que encuentras los argumentos adecuados. —Elspeth se levantó trabajosamente, sus huesos cada vez respondían peor a los días lluviosos, al frío y al paso del tiempo—. Si es necesario, suplica.

			Rebeca se quedó durante un buen rato mirando la butaca ahora vacía que había dejado su tía, con la cabeza girando en un frenesí imparable. Un viaje sola, una verdadera aventura. Había soñado en silencio con vivir algo así, a decir verdad Rebeca siempre guardaba a buen recaudo sus anhelos. ¿De qué servía mostrar emociones o sentimientos si eso la hacía vulnerable y accesible a los demás? Sintió que su estómago se contraía. Su tía había confiado en ella para algo tan importante y no podía defraudarla, aunque la mera idea era pavorosa. 
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			Una aventura en solitario. Rebeca bufó más alto de lo que pensaba y su primo Jerry, que ocupaba el asiento frente a ella en el carruaje de alquiler, la miró con el ceño fruncido. Debía reconocer que su presencia allí suponía un apoyo, nimio y casi inútil, pero al menos alguien cubriría sus espaldas. A medias. De manera casi imperceptible. Pero la cubriría. Aunque hasta ahora lo único que había hecho era mirarla con censura y gesticular con desagrado, ya que aquel viaje era un engorro para él, que estaba deseando volver al campo a seguir con sus ocupaciones. Rebeca se preguntó en qué momento su tía había creído que Jerry sería una protección o una ayuda para ella. Tenía la estatura de un niño de unos once años, la misma complexión y fuerza, y no hablaba desde que perdió a su familia en una riada. Lo miró preguntándose por enésima vez qué edad tendría y se dio cuenta de que a pesar de haber vivido bajo el mismo techo durante años era casi un desconocido. Supuso que estaría entre los cincuenta y sesenta, pero su rostro carente de arrugas, su cabeza completamente calva y sus ojos transparentes como el cristal le daban un aspecto atemporal. Jerry era muy hermético, y aunque a fuerza de costumbre habían aprendido a comunicarse con él, no servía de gran ayuda a la hora de buscar información en un lugar inhóspito y desconocido.

			Cuando empezaron aquella andadura una semana antes no había imaginado que encontrar a Gerard Cotton iba a ser algo tan complicado. Lo único que sabían antes de salir de Londres era que en primavera se trasladaba a una de sus posesiones, perdida en algún lugar al norte, cerca de Yorkshire. Al principio eso no fue un impedimento para Rebeca, más bien un aliciente. Pronto lo que había parecido un reto emocionante se había convertido en una tediosa búsqueda, en la que tenía la impresión de que estaban dando vueltas en círculo. 

			En el último pueblo que habían parado, si es que se podía denominar así a cuatro casas, una posada de mala muerte y una pequeña ermita, uno de los parroquianos les había comentado que Cotton era un amante de las antigüedades y de los artículos extravagantes. No sabía muy bien qué era un objeto extravagante, pero supuso que sería alguna fruslería inútil pero vistosa. Aquello no parecía demasiado útil, así que supuso que debía continuar avanzando.

			Jerry pateó una piedra con la puntera de su bota, frustrado al estar de nuevo en un callejón sin salida. 

			—Alguien debe conocer a un tipo así. Tiene dinero. Mi padre siempre decía que el dinero y la estupidez humana no pueden estar ocultas eternamente —dijo Rebeca más para sí misma que para Jerry, que ni siquiera se molestó en mirarla.

			—Disculpe. —Una voz masculina los detuvo antes de que se subieran a la ruina de carruaje que había podido conseguir en la última casa de postas. 

			Elspeth había insistido en que llevasen su propio vehículo pero Beck no había considerado demasiado práctico tener que estar constantemente parándose para que los caballos descansasen. Era mejor cambiar de vehículo con caballos frescos y cocheros que conociesen la zona. Ahora echaba en falta la comodidad de los mullidos asientos forrados en terciopelo y los briosos corceles de sus cuadras. 

			Ambos se volvieron al escuchar la voz del desconocido y se encontraron a un tipo escuálido con pinta de no haber dormido en una cama decente y no haber recibido un buen baño en semanas. Su olor al acercarse un poco más a ellos confirmaba esto último. Beck lo identificó como uno de los clientes de la posada que se había mantenido en silencio apostado en la barra con una jarra de cerveza mientras ellos hablaban con el dueño y compraban algunas provisiones. 

			

			—He escuchado que preguntaban por ese tipo, el rico. 

			—Cotton —puntualizó Rebeca dando un paso atrás de manera instintiva—. ¿Lo conoce?

			—Puede ser. —El hombre se hizo el interesante mientras encendía un cigarro amarillento y algo doblado que sacó del bolsillo de su gabán.

			—O lo conoce o no lo conoce —aseveró ella.

			Rebeca no se caracterizaba por su paciencia. Tampoco por su amabilidad, ni por su diplomacia, a decir verdad. En un acto reflejo acarició la empuñadura del arma que guardaba en el bolsillo de su falda aunque dudaba que ese hombre fuese peligroso.

			—Quizá si me refresca la memoria. 

			El tipo hizo el amago de llevarse la mano a la sien para intentar recordar y de paso se frotó las yemas del pulgar y el índice en un gesto claro que significaba solo una cosa: dinero.

			—No puedo darle mucho. —Rebeca sacó una moneda de su bolsillo y se la mostró hasta que el hombre sonrió como un perro hambriento ante un suculento jamón—. El rico es él, yo solo voy a buscarle para… un asunto.

			—Sí, ya me imagino. 

			Jerry gruñó con desagrado pero Beck ignoró la insinuación. Solo quería un cabo del que tirar, el resto no importaba.

			—Hable.

			—El tal Cotton suele tratar con algunos tipos en Whitby. Como sabrá es un puerto pesquero, pero también llegan balleneros, y barcos que transportan muchas mercancías procedentes de todo el jodido mundo. Whitby es un maldito hervidero y allí se puede comprar y vender casi cualquier cosa. Y él tiene dinero para hacerlo. Vaya allí. Si no le importa remangarse las faldas para coger peces, claro está.

			—¿Qué insinúa? No soy la clase de mujer que…

			La risa soez de ese hombre la interrumpió y estuvo a punto de guardarse de nuevo la moneda en el bolsillo, pero él le leyó las intenciones y extendió la mano hacia ella con expresión seria. 

			—Me refiero que no encontrará información sobre él en un salón de señoritas refinadas, ni en la iglesia tampoco. ¿Me entiende?

			Rebeca asintió y le lanzó la moneda esperando a que desembuchara rápido el resto de información para marcharse de allí cuanto antes.

			—Yo no lo he visto nunca, pero dicen que no es de fiar. Trapichea con las cosas de los muertos. Incluso cuentan que llegó a comprar un valioso anillo con el dedo putrefacto de su dueño todavía dentro. —El hombre masculló algo entre dientes y escupió al suelo como si con eso pudiera librarse de aquella imagen.

			—¿Quiere decir antigüedades?

			—Yo no entiendo de eso, señora. Cosas valiosas traídas de tumbas de países que los hombres como yo nunca hemos oído nombrar. Mejor así.

			Rebeca asintió. Sabía perfectamente que por más que la corona intentara controlarlo había todo un mundo en la sombra donde los ricos y poderosos traficaban con obras de arte y reliquias que habían sido expoliadas o conseguidas de forma dudosa. La avaricia era una cualidad intrínseca del género humano y había pocos que pudieran resistirse a la tentación de tener algo único con lo que los demás no se atrevieran ni a soñar. 

			

			—¿Sabe dónde puedo encontrarlo?

			—Eso no lo sé. Lo que sí puedo decirle es que tiene contactos que le consiguen esas cosas. En Whitby hay muchos truhanes que se mueven por los antros del puerto y que tienen sus clientes fijos. Si yo fuera usted… En fin, cada uno que busque su camino, pero si yo fuera usted me andaría con cuidado. Antes de un pestañeo esos tipos le habrán soltado las enaguas. 

			Rebeca carraspeó intentando librarse de su sonrojo y aparentar ser una mujer de mundo, pero era evidente que no era más que una chiquilla. Una chiquilla que había llevado las cuentas de un prostíbulo y que había comprobado cómo los hombres y el alcohol a menudo eran una mala combinación. Al menos los hombres en cuyo interior no había una pizca de bondad, que por desgracia eran bastantes. 

			—¿Cómo puedo encontrar a esos hombres? Usted mismo ha dicho que Whitby es un hervidero de gente; marineros, comerciantes… 

			—Pues igual que me ha encontrado a mí. Con dinero —sentenció mientras giraba sobre sus pasos para volver a la pasada—. Pregunte por Selene, todo el mundo conoce a Selene.

			—¡¿Y cómo llegamos a Whitby?! —gritó antes de que el hombre se perdiera por la puerta de la taberna, llevada por los aspavientos histéricos de Jerry.

			—Coja el tren que sale de Pickering —dijo sin detenerse a mirarla.

			Rebeca se giró para mirar al cochero que los esperaba con poca reverencia, sentado sobre una piedra mientras se comía una manzana. El hombre se encogió de hombros y con un gesto de la cabeza les indicó que subieran. Un día más de camino, con suerte y si daba un buen rodeo sería un día y medio, y podría sacarles un puñado de monedas más. Beck en cambio no se tomó la noticia con el mismo optimismo. Tenía la espalda demasiado dolorida y el trasero entumecido por culpa del incómodo y austero vehículo, pero al menos ahora tenía un lugar al que dirigirse y un cabo del que empezar a tirar. 

		

	
		
			4

			Si no hubiera estado tan ansiosa, Beck habría disfrutado enormemente del paisaje que se veía al otro lado del cristal de la ventanilla del tren a vapor que traqueteaba pesadamente a través de los campos, levantando a su paso los jirones de niebla que se resistían a abandonar la tierra. La primavera comenzaba a despuntar cubriendo los campos de brezo y pasto aunque las noches eran todavía demasiado frías para que las flores se atreviesen a despuntar. Como si se tratase de una señal divina el cielo se abrió lo justo para que varios rayos blanquecinos iluminaran una franja del paisaje. Clavó la vista en el bosque de olmos que se extendía en la colina y en una construcción enorme que se asomaba entre ellos, pero tuvo que cerrar los ojos para contener el mareo o acabaría vomitando sobre su primo y sobre una señora que parecía haber agotado las existencias de perfume de toda la comarca. No los abrió ni siquiera cuando una ráfaga de aire helado le anunció que alguien había abierto la ventana, simplemente se mantuvo así, fantaseando con los acantilados que ansiaba ver en Whitby sobre los que tantas veces había oído hablar. Imaginó las olas rompiendo salvajes contra las rocas, la espuma mezclándose con el aire y las gaviotas con sus escandalosos graznidos. Se vio a sí misma contemplando el atardecer, sintiendo las pequeñas gotas arrastradas por el viento en sus mejillas y unos brazos desconocidos rodeando su cintura. Era extraño, pero parecía tan real que estuvo a punto de abrir los ojos y mirar hacia atrás para comprobar quién la abrazaba de esa manera tan tierna. Una sonrisa curvó sus labios ligeramente y dejó que el sueño la atrapara. 

			

			Whitby era mucho más de lo que ella había imaginado. A decir verdad, Whitby era demasiado. En la parte más nueva de la ciudad costera los obreros se afanaban en construcciones nuevas, los comercios bullían de actividad, pero nada comparable con el puerto y las zonas colindantes. Tanta actividad era esperable en un próspero puerto donde la pesca, especialmente del arenque, era el sustento para muchas familias. También se sostenían gracias a las reparaciones de los navíos que iban a parar a su puerto, como los balleneros. Todos esos hombres que daban con sus huesos en Whitby necesitaban llenar sus bodegas, al igual que sus estómagos. Las tabernas, algunas más antiguas que el propio Whitby, estaban a pleno rendimiento durante todo el día y hasta casi el amanecer. Especialmente aquellas donde los recaudadores de impuestos y todo aquel que trabajase para la corona, tenían vetado el paso, aunque de todos era sabido que con la debida «comisión» cualquiera era susceptible de convertirse en ciego, sordo y mudo en un momento dado. Los contrabandistas campaban con relativa comodidad, y no era raro encontrar reuniones o subastas de objetos robados, bebidas o cualquier otra cosa digna de ser vendida, en cualquier local. 

			Rebeca y Jerry se habían alojado, en contra de la voluntad de él, en una posada de mala muerte cerca del puerto, aunque claramente podían permitirse un alojamiento mucho mejor. Pero ella estaba segura de que la información que necesitaba estaba ahí, esperándola en uno de esos antros, camuflada entre botellas empañadas por el polvo y la grasa y barras desgastadas por el tiempo. Se sentía intimidada y fascinada a la vez, pero no podía permitir que ninguna de esas emociones le nublase el juicio. Frialdad y calma, esas eran sus bazas para llegar a buen fin. Sabía que la emotividad no era buena compañera de viaje, de hecho le repugnaba la idea de mostrar euforia o alegría o cualquier otra actitud positiva, cualquiera que indicase que era humana, frente a personas que no fuesen sus hermanos. Ni siquiera se permitía dejarse llevar del todo frente a su tía Elspeth o Jerry, prefería mantenerse estoica y serena. Por eso no le costó ningún esfuerzo controlar la emoción cuando consiguió averiguar quién era Selene nada más llegar a Whitby. Le bastó hacer un par de preguntas, insinuar que su madre la conoció hacía mil años ante los parroquianos que bebían cerveza en la barra de una de las tabernas para que la tomaran por alguien perteneciente al noble arte del amor, por una prostituta, vaya. 

			

			Al parecer Selene era un importante miembro de la comunidad, y regentaba uno de los locales de más enjundia de Whitby, entendiendo por enjundia todo lo relacionado con el vicio, el morbo y la ilegalidad. Bajo su atenta mirada de largas pestañas se fraguaban tratos, ventas y encargos tan variados que nadie supo o quiso concretar a qué se dedicaba. Pero estaba claro que todo aquel que quisiese algo especial debía pasar por allí. Y Rebeca quería algo especial. Quería localizar a un noble despechado y desheredado para devolverle el pedigrí. No era poca cosa. 

			Cuando entró en la taberna de Selene seguida del silencioso Jerry se dio cuenta de que no era tan valiente como quería pensar, ya que sus rodillas estuvieron a punto de doblarse mientras esperaba frente a la barra a que alguien la atendiera. 

			Todavía no había caído la tarde pero un nutrido grupo de hombres bebía y jugaba a los dados en varias mesas al fondo, mientras los camareros se afanaban en rellenar las estanterías y adecentar un poco el local a la espera de que llegara la gran masa de clientes que previsiblemente acudirían por la noche. Rebeca evocó un batallón de hormigas dirigiéndose hacia una miga de pan con miel en mitad de un campo baldío, pero una voz tosca la sacó de su ensoñación.

			—¿Qué quiere? —El camarero, un pelirrojo barbudo y enorme, la observó de arriba abajo sin dejar de limpiar la barra con un paño, mirando de reojo a los clientes que todavía no se habían percatado de la presencia de la joven.

			A pesar de su discreto vestido gris, de su chaqueta abotonada hasta la garganta, y el pañuelo con el que se cubría el pelo castaño, estaba claro que ella no pertenecía a aquel mundo, y su presencia allí solo significaba una cosa: problemas. Cuanto antes se marchase mejor para todos.

			—Quiero hablar con Selene —pidió con firmeza. Estaba a punto de deslizar una moneda sobre la barra, un gesto que se había convertido en un clásico en los últimos días, cuando una mujer exuberante se acercó contoneándose. 

			Se detuvo frente a Rebeca y la observó como si quisiera diseccionarla, y al fin sonrió. Después miró a Jerry y su sonrisa se transformó en un gesto mucho más artificial, menos franco. 

			—¿Y para qué me buscas? Espero que no sea para pedirme trabajo, preciosa. Estamos completos. —Su voz sonó perezosa, aunque a Beck no se le escapó que, puede que por necesidad, sus ojos vivaces permanecían alerta observando todo lo que sucedía a su alrededor.

			Rebeca se tomó su tiempo para responder, las prisas solo delatarían que estaba asustada y desesperada, esa era la verdad. Tomó aire y levantó la barbilla, componiendo la expresión digna y distante que le había visto a Elspeth cuando quería mostrar la clase de mujer que era.

			—Dicen por ahí que este es el lugar perfecto para comprar y vender cualquier cosa que uno pueda desear. —La mujer elevó una ceja, intrigada y halagada—. Yo quiero comprar algo.

			

			—Cuéntamelo y veré si puedo ayudarte.

			—Quiero comprar información. —El gesto de Selene se torció un poco y Rebeca notó que se separó un poco de ella . Estaba perdiendo terreno así que continuó antes de que Selene se replegara por completo—. Estoy buscando a alguien, es vital que lo encuentre. No quiero comprometerla, señora. Si me ayuda seré generosa, y le doy mi palabra de que también seré discreta.

			Selene soltó una carcajada estridente que llamó la atención de los hombres que bebían en las mesas.

			—¡¿Quién es esa, Selene?! ¡¿Es la chica nueva que me prometiste?! —vociferó uno de ellos observando la silueta alta de Rebeca, e ignorando por completo a Jerry, que los taladró con la mirada. 

			—Es solo la esposa de un marinero perdido que viene en su busca. Alguna sirenita lo ha engatusado con sus cantos y se ha olvidado de que tiene que llevar su jornal a casa. 

			—Con sus gemidos, querrás decir —gritó otro y todos prorrumpieron en carcajadas. 

			A Rebeca no le importó, y se limitó a abrir el monedero que llevaba colgado de su muñeca para mostrarle a Selene su contenido. La mujer borró la sonrisa de su cara, si alguien estaba dispuesto a pagar tanto era porque la información era peliaguda o porque era un idiota de remate.

			Jerry sujetó a su prima por la muñeca y la miró con censura, aquello significaba exponerse demasiado y temía que si alguien se enteraba de que tenían dinero no saliesen de Whitby de una pieza.

			—Estoy buscando a Gerard Cotton o a alguien que me pueda poner en contacto con él —dijo Beck ignorando los silbidos y los comentarios obscenos de aquellos hombres—. Me han dicho que suele…

			—¡Ya basta, gandules! —Selene la interrumpió dando un golpe en la barra con una de las jarras que tenía a mano y el silencio se impuso de inmediato—. Volved a vuestros inmundos asuntos. La señora y yo tenemos que hablar de negocios. 

			Con un gesto de la cabeza les indicó a ella y Jerry que la siguieran hasta un pequeño despacho muy acogedor. Se sorprendió al fijarse en el espejo que ocupaba casi toda la pared del fondo, un cristal a través del cual se veía el local, invisible desde el otro lado.

			—Tranquila, ellos no pueden vernos. —La tranquilizó Selene acomodándose en un enorme sofá de piel rojiza al otro lado de una mesa igualmente enorme, que resultaban desmesurados en una habitación tan pequeña—. Cuéntame.

			—Necesito encontrar a Cotton, es por algo… personal.

			Selene la repasó con la mirada y luego hizo lo mismo con Jerry, que permanecía de pie junto a la silla que había ocupado Rebeca. Su expresión se volvió un tanto lobuna, algo que extrañó a Beck.
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